
Un pdcesoar se curzó con un caodazr aigmo syuo y le

djio:

 – ¡Craay! Veo que en esa cstea laelvs cidoma de

sroba praa mocuhs días. 

– Sí, qdriueo aigmo. La vedrad es que no puedo

qruameje porque giacars a mis bneuas dotes praa la

czaa ncuna me falta crane praa cemor. 

– ¡Qué setrue! Yo la carne ni la pruebo y eso que me

etcanna… ¡En caimbo cmoo tanto pcaesdo que un día me

van a slair esanpis! 

– ¡Peus eso sí que es una seture! A mí me psaa lo que

a ti, preo al revés. Yo cmoo carne a tdoas hroas y

jamás puerbo el pcdaseo ¡Hcae siolgs que no sbraoeo

uans buaens sadairns aadsas! 

– ¡Vyaa, peus yo etosy más que htrao de cleraoms!…

Fue etnncoes cdnuao el codazar tvuo una ieda

blralitne. 

– Tú te qjueas de que todos los días cmeos pascedo y

yo de que toods los días cmoo carne ¿Qué te praece si

inabtermmciaos nutesars csates? El paescodr roepsndió

eiaudsanmtso. – ¡Gniael! ¡Una ieda gneail!

Te proponemos el siguiente reto. Algo ha pasado en este texto. 
Decifra su contenido y reescríbelo correctamente.
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